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Degradación 
estatal 

L 
o más notable del 2024 es la 
consolidación de un pacto polí­
tico dirigido desde el Congreso 
que deteriora más la capacidad 
del Estado y la democracia. Si 

bien desde el 2021 los extremos ideológicos 
y fragmentados lograban coordinaren vo­
taciones puntuales, desde el 2023 emerge 
un consenso mayor. Tenemos ya una Mesa 
Directiva que reúne a los exrremos. 

Se traca de políticos pragmáticos defen­
diendo agendas particulares de diferentes 
gruposdeinterés.EICongresoyanoenfren­
ta, sino que cogobiema con un Ejecutivo dé­
bil. Elpacrotienecomoejecenrral un incerés 
común por garantizar la impunidad de sus 
integrantes. El Legislativo tiene la sartén por 
el mango, pues sostiene a una presidenta sin 
bancada, altamente irnpopuJarycon serias 
acusaciones de violaciones de los derechos 
humanos. Varias bancadas colocan a minis­
tros de sus partidos o afines a sus intereses. 

Este pacto tiene una serie de consecuen­
cias dañinas. Primero, la pérdida de consen­
sos y capacidades cécnicasquesiguen debili-
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Respetar al Perú 
o perderlo 

E 
ntramos al 2025 sin esperan­
za. Según unesrud iode Datum 
para El Comercio, el 690/ode 
los peruanos considera que el 
2024 ha sido un mal año. Un 

360/ocreequeel 2025será igual yun 32%, que 
será peor. Parce imporcance de la población 
nosolosientequeharetrocedido,sinoqueno 
ve un futuro mejor (confiamos en las cifras 
cuando la convergencia es tan clara, así la 
presidemacreaquegobiernaenOz).Elpano­
rama político tampoco augura tranquilidad. 
El próximo año se convocarán las elecciones 
generales del 2026, las primeras en las que 
elegiremos un Senado y enfrentaremos una 
listaincerminabledeaspirancesalapresiden­
cia. Todo apunta a unañotensoydesafiante. 

Dina Boluarte puede restar irnponancia a 
las encuestas, pero los datos no mienten: re­
flejan ladesilusióndeun puebloqueveensu 
gobierno la falca de respuestas. Y los perua­
nos noestán contencos. Si tantos ven elfuru­
ro con escepticismo, noessirnple pesimismo, 
esunaseñaldequealgofundamentalnoestá 

cando al Estado. Elacaquediscursivocontra 
la "tecnocracia", iniciado en el2016 con un 
Congreso obsrrucror y profundizado con el 
desastroso gobierno de Pedro Castillo, minó 
refonnasencurso.ConCastillosedeterioró 
la capacidad técnica de muchos sectores al 
permitir el ingreso al Ejecutivo de personas 
que incumplia.n el perfil técnico requerido. 
Lejos de corregirse, este curso de acción se 
acentuó en el actual gobierno. 

TalvezJomásnotableeseldebilicamiento 
deáreasesraralesclavesparamantenerlares­
ponsabilidad macroeconómica. Loqueances 
formaba pane de un sentido común técnico, 
hoy es cosa del pasado. No se trata de ideali­
zar lo que teníamos, pues las limitaciones de 
la gestión de ayer incubaron la situación ac­
tual. Pero se vienen destruyendo las bases de 
una gestión económica responsable, con altos 
costos para instituciones que antes tenían el 
poder de ve car iniciativas popuJistasde gasto 
público, como el MEF. ¿Sigue el BCR? 

Segundo, este pacto hadebilitadocodavía 
más la democracia. Paraconcentrarpoder,se 
ha retrocedido en varias dimensiones demo­
cráticascomoel derecho a la libre asociación y 
participación ciudadana, lalibercaddeprensa 

yopinión,elrespetoal&tadodederechoyla 
independencia de poderes. Este proyecto ha 
avanzado gradualmente, copando institucio­
nes democráticas con nombramientos cues­
tionables desde el Congreso. El Perú ya no es 
propiamente una democracia, sino un régi­
men autoritario híbrido. Existe un consenso 
académico internacional sobre la erosión de­
mocrática en curso, reflejada en las medicio­
nes de prestigiosos índices que miden liberta­
des democráticas a escala internacional. Más 
aún, el copamienco institucional ha venido 
acompañado de sucesivos cambios consti­
tucionales y legales que buscan restringir la 
competencia política futura a las opciones 
representadas actualmente en el Congreso. 

En tercer lugar, la influencia de intereses 
particulares escá afectando la capacidad 
legal que teníamos para lidiar con proble­
mas urgentes. Para garantizar la impunidad 
y perseguir fines particulares, el pacto ha 
aprobado diversas leyes sin mediar deba ce 
amplio y transparente. Escas nonnas buscan 
defenderapartidos,personasygruposdein­
terésconnombrepropio.LalistaeslargaEn­
frencamos un serio problema rransnacional 
con autoridades más interesadas en defen­
der sus in te reses que en responder con po-
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'' "J~'nfrenlmnos un 
serio problema 
lransnacional 

con autoridades 
más interesadas 
en defender sus 
inleresesqueen 
responder con 

polílicas públicas': 

1.usTRAOON.GIOVAt-"'! rAZZA Líticas públicas sensatas a este gran desafio. 
Reconstruir lo perdido enfrenrará retos 

muygrandes. Estosgruposnoson can débiles 
como sus rostros políticos, volátiles e irrele­
vantes; tienen capacidad de resistir y repro­
ducir su poder en las próximas elecciones. 

1 Pueden mancener la agenda desregulado-
• ra, anti técnica y antidemocrática. Si alguno 

de los grupos representados en el Congreso 
gana la presidencia, podrá reproducir el 
pacto. Y si alguien distinto gana, tendrá que 
enfrentara un Congreso que ya aprendió a 
gobemardireccamence.-

siendo atendido. 
En el Perú hemos normalizado que nues­

tros líderes ignoren la realidad, transfor­
mando el gobierno en un escenario para sus 
ambiciones personales. El propósito de la 
política-servir a la sociedad-se ha diluido. 
Dina Bolua.ne y otros políticos parecen olvi­
dar que no gobiernan para su propio reflejo, 
sinoparaunaciudadaníaquemidesuéxicoen 
términos concretos: seguridad, empleo,jus­
ticia, agua potable, transporte digno y, sobre 
codo,laesperanzadeunfururoestabledonde 
losesfuerzosde hoy traigan frutos mañana. 

Cientos de miles de pe manos han dejado 
el país en los últimos años, sin planes de vol­
ver.¿ Qué nosdiceesosobre laesperanza que 
cenemos en la viabilidad de nuestro país? Si 
nosotros mismos no creemos en su fu curo, 
¿quién lo hará? El 2025 será una prueba cru­
cial. Los aspiran tesa la presidencia, al Congre­
so y a las autoridades regionales deben recor­
darquéescá porencimadel poder. Este país no 
puede seguir siendo un tablero de ajedrez ni 
un laboratorio de promesas vacías. Dejen de 
jugarconelPerú.Respetenelroldelapotítica. 
Respecen a los peruanos. Porque somos noso­
trosquienesvocamos, peroson loscand idacos 
quienes tienen Ja responsabilidad de ofre­
cemos algo mejor. Un país no puede avanzar 
cuando las únicasopcionessonJa resignación 
o la mediocridad disfrazada de liderazgo. Si 
algo no cambia, el Perú arriesga su futuro, pero 
no la fuerza de su gente para e.xigirlo. 

Que el 2025 sea el año en el que no solo 
sumemos días, sino también decisiones va­
lientes para comenzar a cambiar el rumbo 
delPerú.Felizañonuevo,conlaesperanzade 
que el futuro, aunque incierto, aún dependa 
de nosotros._ 
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Enla 
Escuela 
Naval 
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El 28 de diciembre de 1988 se pubUcó la 
ley que permite a las mujeres acceder 
a la Escuela de Oficiales de las Fuerzas 
PoUdales. En la foto, la primera promo­
ción femenina de la Guardia Civil en 1979. 

El presidente de la RepúbUca. Augusto 
B. Legura. como todos los años. realizó 
una mínudosa inspeccíón de la Escuela 
Naval quedando sumamente compla­
cido porta forma en que se realizan los 
trabajos. Frente al edificio de la escue-
la se había levantado un m~stil y a las 
12 p.m en punto. el señor Legura. con un 
disparo, Inauguró la bola horaria. Simul­
t~neamente. todos los buques fondea­
dos en la bahía hicieron sonar sus sirenas 
comunicando asrta hora oficial que regirá 
a partir de ese momento en todo el Perú. 
Terminada la inspección. el señor Legufa 
seretirócomplacidísimo.-H.LM.. 

Pro
hib

ida
 su

 re
pr

od
uc

ció
n y

/o 
dif

us
ión






